LA GENERALIZACIÓN: ATAJO DE LOS FACILISTAS
Palabras clave: moral pública, pueblo, periodismo de opinión, política, suspicacia.
Número de palabras: 1018
A raíz del escándalo de las pirámides financieras en las que se han visto involucradas miles de familias que se dejaron tentar por la esperanza de ganar dinero fácil y rápido, lo que se impone entre los analistas es el anatema contra todo el pueblo colombiano del que se afirma que es ingenuo, aventurero, jugador y que está motivado por una cultura mafiosa. Discernir no es propiamente la cualidad más cultivada por muchos formadores de opinión en nuestro país. Es más fácil optar por el atajo de la simplificación y de la generalización. Si el bosque es tupido da pereza entrar en él y por eso todos los árboles se ven iguales. Cuando observo el ritmo frenético de millones de personas que día a día madrugan para el trabajo honrado o al duro rebusque, cuando veo los buses atestados de gentes de todos los colores y condiciones que tratan de llegar cumplidamente a sus sitios de labor, y miles y miles de niños y jóvenes que madrugan a sus escuelas y universidades, percibo una faceta invisible para estos analistas perezosos que se dejan obnubilar por el caos del momento. El analista de los problemas sociales que se deje encandilar por la complejidad de los hechos y por su manifestación abrumadora no habla bien de su oficio.

No quiero negar la existencia de actitudes colectivas criticables que tienen profundo arraigo entre la población: cierta condescendencia con la ilegalidad, con la trampa, cierta obsesión por engañar al estado y al fisco, cierta tolerancia con grupos violentos o simpatía con bandidos que actúan como Robin Hood. Considero que para atacar esas actitudes se deben adoptar políticas y correctivos a través del aparato escolar y los medios en las que en vez de crucificar a todo el mundo se enfatice en el peligro de que tendencias observadas por sectores minoritarios de la población terminen por cubrir a amplias capas de la misma. Y es preciso exigir que en esas campañas se de crédito a aquellos que luchan honestamente por su subsistencia. No olvidemos el sentimiento de vergüenza y el dolor que sentimos cuando somos señalados injustamente en las aduanas del mundo como un pueblo de narcotraficantes.
El vicio de generalizar todo lo malo no sólo es pernicioso y un obstáculo para buscar la comprensión de los problemas, también crea una atmósfera propicia para que se geste una mentalidad de auto laceración y culpa colectiva sobre todo lo negativo que ocurre en la sociedad. Así por ejemplo, los falsos positivos serían la expresión de una mentalidad asesina y de guerra sucia que impera en la Fuerza Pública, lo que equivale a afirmar que los resultados benéficos, que el mantenimiento del orden, que los avances en la seguridad de los pueblos, que la recuperación de la confianza y de la tranquilidad, no es lo que se debe resaltar. De ahí a generalizar los juicios negativos contra el Estado colombiano al que se tilda de criminal no hay sino un paso, que lo dan presurosos algunos formadores de opinión que además de ser perezosos tienen interés político en pintar los problemas del país con los colores de la tragedia, del abismo y del apocalipsis. Entonces, de buenas a primeras se impone la monserga de que este es un estado asesino, cuando no un país de asesinos, o como diría Pyrri , “un país de hipócritas y bárbaros sin memoria” (RCNtv, oct/19 de 2008). O como Alfredo Molano que dice “cuando veo un soldado o un retén militar siento un miedo profundo” (Canal Capital, Veredicto, dic 14/08), o como afirma Oscar Collazos “Colombia parece ser más real en El cartel de los sapos que en Café o en Betty la fea” (El Tiempo, dic. 11/08). En alguna de sus columnas en El Tiempo, Natalia Springer llegó al extremo de afirmar que la barrera moral de los colombianos está representada por una raya de coca. Simple y llanamente se niega el matiz, se desconoce la complejidad, todo es blanco o negro, preferiblemente negativo. 

Es más fácil ser perezosos. O exagerar los defectos y las conductas para sacar provecho político. Tildar al pueblo de ser un ente obnubilado por el gobierno, decir que no tiene discernimiento, que está alienado, es más fácil que preguntarse por qué razón la Oposición no ha sido capaz de sacar a ese pueblo de la postración en que supuestamente se encuentra. La Oposición reemplaza su obligación de presentar un discurso y un programa alternativo por la hipérbole destructora, por la exigencia de renuncia constante de los gobernantes ante cualquier dificultad o yerro, por el adjetivo agreste. Y entre los columnistas es flor silvestre el complejo de “cumbre moral” que destilan en sus escritos. Son expertos en posar y hablar con la voz impostada, como los fariseos, sobre la moral, ah! la bendita moral, pieza esquiva para el pueblo, que ellos usan como dardos justicieros para fusilar personas y ahora multitudes.
Hemos de estar de acuerdo en que hay que ser más exigentes con los políticos que han mancillado la confianza que les fue otorgada al ser elegidos, pedir que opere la justicia, que esta sea más eficaz, llamar a los electores a que no voten por ellos, pero, también en que se debe evitar caer en el linchamiento y en la crucifixión callejera. Los ciudadanos estamos obligados a ser críticos y autocríticos con comportamientos colectivos que desdicen de nuestra cultura y de la condición de pueblo civilizado, pero, hay que ser exigentes con quienes desde la oposición política y desde los medios utilizan tribunas privilegiadas con un espíritu negativo a ultranza que  no contribuye al análisis de los problemas. ¡Cuánto se extrañan investigaciones de hondo calado como las de Alberto Donadío, Daniel Samper (antes de que su hermano fuese presidente) y otros, pues lo que hoy se impone es el chisme, los supuestos y la suspicacia y muchos periodistas en vez de investigar se limitan a recibir y transmitir informes, comunicados y rumores.
En conclusión, el análisis crítico honraría más la profesión de los políticos y de los columnistas que los señalamientos morales indiscriminados y las generalizaciones.
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